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CARTA DE ALEMANIA

L A  B U S C A
BONN.
No se tra ta  de «La Basca» de don Pío Ba­

ra ja ; hablo de otra no menos angustiosa y 
existencial: hallar cuatro paredes en donde 
encajar a mis paisanos, y  que puedan cocinar 
con ajo y cebolla... San Benitiño Ies ayude, 
¡ay!, que más fácil es que el camello entre 
por el ojo de la aguja, o que el rico en tre  en 
el reino de los cielos que hallar por poco 
dinero dos habitaciones con derecho a cocina 
en estas otrora bucólicas orillas del industria­
lizado Rin.

Dudo de que Balduín y fam ilia hubieran 
podido salir nunca del embarazo inicial de no 
acudir en su auxilio un hum anista español, 
ta n  versado en las lenguas clásicas como en 
las dificultades de vivir honorablemente con 
poco dinero.

«Puesto que la fábrica no ha podido darles 
alojam iento en sus barracones —les dijo el 
hum anista— a ustedes no les queda sino en­
contrarlo por sus propios medios, bien m iran­
do los anuncios del periódico o bien recurrien­
do a una agencia.

«En el prim er caso han de esperar hasta  el 
sábado, día en que hay abundancia de ofertas. 
A las seis de la m añana debemos presentarnos 
en la redacción del periódico, el «General An- 
zeiger» de Bonn, estudiar los anuncios, ver lo 
que más les conviene y antes de las ocho de la 
m añana tener apalabrada la habitación. Des­
pués de las ocho de la m añana, ya todo cuarto 
anunciado h a  encontrado un goloso.

A fin de evitarse esta carrera m atinal con­
tra  reloj —prosiguió el hum anista— o en el 
caso de que sea inútil, no queda si no recurrir 
a los servicios de una agencia; ésta, si les en­
cuentra alojam iento Ies pide el equivalente a 
un mes de alquiler. Es decir, si ustedes apala­
bran una habitación que cueste ciento veinte 
marcos han de pagar un mes por adelantado 
al patrón y otro mes al agente, lo que hace 
un total de doscientos cuarenta de golpe».

—oOo—
Millones acaso en esta Alemania del «mila­

gro» viven en la triste situación que entre 
nosotros se denomina «realquilado».

Las habitaciones están por las nubes.
U na cama simple y sin confort de ninguna 

clase puede costarle mil quinientas pesetas al 
mes, y aún dos mil si tiene usted el cutis un 
poquito atezado de más.

P ara  un matrimonio el acomodarse es su­
mamente difícil; si su unión ha  sido bendecida 
por los hijos, casi imposible; por el contrario 
una persona sola con perro no encuentra ma­
yores dificultades, que con gusto le admiten 
en cualquier casa.

—-oOo—
Alquilar la habitación sobrante (bien por 

razones de ausencia o defunción de un fam i­
liar) es fenómeno habitual en una fam ilia 
alem ana y un recurso al que se atienen mu­
chas personas retiradas o que han sufrido al­
gún revés de fortuna.

Mas aún siendo muchos lo que alquilan su 
vivienda en parte, son más los que buscan 
acomodo a toda costa y el que dispone de una 
habitación, viendo la avidez conque se la dis-

Por VICTORIA ARMESTO
putan antes de las ocho de m añana, no es de 
ex trañar que se vea estimulado a subir los pre­
cios por un lado y por el otro a  m ostrar 
grandes exigencias respecto al presente, pasado 
y futuro de su inquilino.

«Muchos son los llamados y pocos los ele­
gidos». Hay patrón que exige «en mi casa sólo 
queremos a un caballero universitario», y hay 
quien va más lejos y estípula que sólo alquilará 
la habitación libre a un licenciado o doctor de 
media edad y costumbres morigeradas, que de­
dique sus veladas al estudio y que coma a me­
diodía en el restorán y por la noche de boca­
dillo, que por el cuarto ande en zapatillas etc.

Y lo curioso es que el huésped «mirlo blan­
co» term ina por aparecer para  ceñirse a tales 
exigencias. ¿Ha de extrañarnos que el alquila­
dor se rem onte cada dia m ientras el pobre 
«realquilado» se hace cada vez más pequeño...?

«Lo que la patraña  alem ana desearía —dice 
una francesa que vive desde hace diez años 
en estas condiciones— es que uno pagara pun­
tualm ente los ciento veinte marcos de pensión 
y se lim itara á perm anecer en la habitación 
el tiempo preciso para dorm ir, que hasta  el 
moverse el inquilino les irrita...».

—oOo—
Balduín y fam ilia son gentes criadas en la 

dura escuela de las necesidades. Espartanos por 
hábito sino por gusto, aquí a Alemania han 
venido con el único propósito de ahorrar y que 
el pequeño Farruco pueda hacer m añana opo­
siciones a notario o abogado del Estado y ellos 
verlo desde una casita propia; así que no tie­
nen exigencias respecto a su alojam iento, ex­
cepto el poder cocinar su caldo sin ofender a 
nadie ni que les denuncien como si hubieran 
cometido un crimen contra la hum anidad.

A mediodía están dispuestos a ceñirse a un 
«comer de merienda» como ellos dicen, pero 
por la noche su estómago campesino pide un 
condimento caliente.

Explicó el hum anista (que el desdichado pa­
só por estos rigurosos trances) las facilidades 
culinarias que se le presentan al realquilado 
en Alemania.

Prim era clase, habitación en donde se pue­
de dorm ir y no está permitido guisar.

Segunda clase, Ídem en donde perm iten co­
cinar sobre un hornillo, corriente eléctrica y 
hornillo a cargo del realquilado.

Tercera clase, habitación en donde permiten 
al realquilado cocinar en la cocina del patrón, 
situación denom inada con el térm ino «Kochen 
gelegenheit».

C uarta clase, en la habitación existe un pe­
queño hueco o nicho en donde instalar el hor­
nillo. Situación determ inada con la denomi­
nación «Ruchen ecke».

Q uinta ciase, la habitación tiene por añadi­
dura una pequeña cocina individual.

La últim a solución es la única deseable, 
porque la segunda, la tercera y la cuarta  están 
para unos obreros campesinos, erizadas de difi­
cultades.

Dos habitaciones y una pequeña cocina; 
ana  pequeña cocina y dos habitaciones. ¿Se 
conseguirá? A San Benitiño se lo hemos enco­
mendado.

Lección con foca auténtica

IIlll llIIlIlll lll ll ll ll ll ll ll1ltl ll ll ll l l l l l l l lI l l l l l l l l l l l l l l l l l l l lU lll l l l l lIf l l lI l lI l l l l lUtl l l l l l l l l l l l l l l l . l l l ltH lI ll l l l l l l l l l l lI l l l l l .~

íHECHOSvFIGURHS
^ •••" ¡1 1 ,'■-> -5 ..........

El peligroso 

deslumbramiento
Por seguro de si mismo que pueda 

parecer el conductor de un automó­
vil, ve mal. Y esta es la terminante 
conclusión a que ha llegado el opto- 
metrista Merrill J. Alien, de la Uni­
versidad de Indiana.

Los más lujosos automóviles son 
los que con más frecuencia nublan la 
visión del punto de peligro, dijo Alien 
en ün congreso de optometristas cele­
brado en Miami. Después de probar 
SS recientes modelos de coches ame­
ricanos de todas las marcas, el doctor 
Alien decidió que ni uno solo de ellos 
proporcionaba «una visión adecuada 
para conducir durante el dia».

La suciedad en el parabrisas pocas 
veces importa. Mucho peor, para la 
seguridad del conductor, es la luz que 
se refleja en el tablero de controles y 
que va a dar a los ojos del que lleva 
el volante. Tales reflejos pueden ser 
peligrosamente desorientadores. El doc" 
tor Alien mostró una fotografía toma­
da a través del parabrisas de un au­
tomóvil equipado con un tapete de 
terciopelo negro, para absorber la luz, 
cubriendo el tablero de controles. Un 
peatón próximo resultaba fácilmente 
visible. Otra foto, tomada después 
de retirar el tapete, brillaba con refle­
jos que ocultaban al peatón desde el 
puesto de conducir.

Todos los automóviles ensayados 
por el doctor Alien tenían «embelle­
cedores» de brillante cromo en el cam­
po de visión del conductor. Incluso 
pequeñas partes brillantes, tales como 
las barras de los limpia-parabrisas o 
adornos del tablero pueden reflejar 
la luz del sol y causar zonas de des­
lumbramiento.

Muchos recientes modelos de auto­
móviles tienen un alero sobre los con­
troles, de modo que a su luz no mo­
leste de noche en el aerodinámico pa­
rabrisas. Pero en condiciones norma­
les de luz de dia, su sombra oscurece 
tanto los indicadores que el conduc­
tor no puede leerlos con una mirada.

• C ~ 'i i : .- -€  « -

Para comprobar su existencia de ga­
solina o para saber la velocidad a que 
va, debe descansar sus ojos en el ta­
blero durante un tiempo apreciable. 
Cuando vuelve a mirar a la carretera 
sus ojos se han adaptado a la luz es­
casa. La brillante luz del camino pue­
de deslumbrarlo un instante..., y pue­
de ser en mal momento.
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A&- CIUDAD
EL DIA 7, PIQUETA SOBRE CUATRO CAMINOS

f f l  H a  s i e t e  l o s  c o r u ñ e s e s  r e c i b i r e m o s  a l g o  a s i  c o m o  u n  r e g a i l o  de 
R e y e s  m u y  e s p e r a d o .  L o  o f r e c e  e l  A y u n t a m i e n t o :  l a  d e m o l i c i ó n  d e  

l n  f r l o r i e t a  d e  C u a t r o  C a m in o s .

H a y  q u e  r e c o n o c e r  q u e  g r a n  p a r t e  d e  e s t e  é x i t o  s e  l e  d e b e  a l  

p o n e n t e  d e  O b r a s  s e ñ o r  F u e n t e s  O t e r o ,  q u e  c o n  u n  t e s ó n  e x t r a o r d i .  

n o n o  s i g u i ó  p a s o  a  p a s o  la s  i n c i d e n c i a s  d e  t o d o s  l o s  t r á m i t e s  q u e  

f u e  p r e c i s o  r e a l i z a r .  M e  c o n s t a  q u e  e n  m u c h a s  o c a s io n e s  p a r e c í a  

d e s e s p e r a r s e  a n t e  l a  l e n t i t u d  c o n  q u ;  t o d o  s e  d e s a r r o l l ó ,  p e r o  n o  p e ­

d i a  e x t r a ñ a r l e  a  n a d ie  t a l  l e n t i t u d  c u a n d o  l o  c i e r t o  e s  q u e  p a r a  c o n ­

s e g u i r  l o  q u e  a h o r a  e s t á  y a  asi a l c a n c e  p a r a  e l  p r ó x i m o  l u n e s ,  - u m  

p a s a d o  m u c h o s  a ñ o s ,  m u c h í s i m o s ,  s i n  q u e  n a d i e  l o  l o g r a r a .

P a r a  C u a t r o  C a m i n o s  ia  d e m o l i c i ó n  — q u e  c o r r e r á  a  c a r g o  d e *  

p r o p i o  A y u n t a m i e n t o —  m a r c a r á  u n a  e t a p a  n u e v a  p o r  l a  t r a n s f o r ­

m a c i ó n  p r o f u n d a  q u e  h a b r á  d e  o p e ia . r s e  e n  ' a  z o n a .

VIVIENDAS PARA LOS QUE HABITAN CHABOLAS

La presencia en Masón City, EE. UU., de una foca de corta 
edad, sugirió la celebración de una curiosa e inm ejorable 
lección de historia natural, con la propia foca como protago­
nista docum ental. Los pequeños alumnos acogieron la no­
vedad c o n  visible satisfacción, y desarrollaron la lección 
—como la n iña que aparece en el grabado— tan  fuera de lo 
común, instruyéndose con la comparación del auténtico ani­
mal y del dibujo que lo representaba. Por su parte, la foca 
no puso mayores reparos para someterse a la experiencia

Pocas noticias tan agradables para 
comenzar 1963 como esa que publi­
camos en nuestro extraordinario de 
primero de año y que se refería a la 
pretensión de construir viviendas pa­
ra todos los que hoy están habitando 
las chabolas.

El alcalde, señor Peñamaria de 
Llano, que nos facilitó la interesantí­
sima información, nos decía ayer que 
todo marcha por buen camino. Por 
tan excelente camino que ya algunos 
contratistas, al enterarse de esta idea 
del Alcalde le han brindado su cola­
boración ofreciéndole obreros para la 
construcción de los inmuebles, mien­
tras que también industriales dedica­
dos al ramo de los materiales para 
la construcción se han ofrecido al se­
ñor Peñamaria.

Es muy posible, pues, que la pre­
tensión cuaje en realidad. Verdadera­
mente pocas ocasiones habrá en las 
que la colaboración y la ayuda estén 
más justificadas. Nada menos que se

pretende desterrar el chabolismo —mal 
antiguo— de nuestra ciudad, logran­
do primero unas viviendas modestas 
en las que los que hoy habitan cha­
bolas podrán vivir en un futuro muy 
próximo dignamente y pagando una 
renta simbólica, quizá veinticinco pe­
setas.

Algunos han pretendido terminar 
con el problema del chabolismo su­
primiendo las chabolas. Pero, ¿dónde 
iban a cobijarse sus habitantes? No, 
la supresión total sin darle una solu­
ción previa al problema no sería hu­
mana.

Por eso la idea del Alcalde merece 
todo el apoyo posible. Los contratis­
tas y proveedores de materiales poco 
podrán perder ofreciendo un obrero 
y determinados materiales. A cambio 
La Coruña ganará mucho, ganarán 
los humildes y nuestra conciencia, la 
conciencia común, estará más tran­
quila.

Rafael Alberto
—Llega el momento en que o se 

expone, o pasa la oportunidad.
—¿Crees que puede interesar tu 

obra?
—He encontrado un conjunto que 

creo que vale la pena En menos de 
un año, desde Semana Santa, trabajé

Pasa a la pagina SEIS

ADIOS A LOS EIELATOS
A íaa doce en punto de ia noche de fin de año los fielatos ¡dejaron 

de funcionar. A pesar de que era algo que se había anunciado son 
anterioridad y que todos esperaban, muchos ignoraban ia puesta en 
práctica de la medida y no fueron pocos los sorprendidos al ver que 
podían pasar sin molestias lo que hasta entonces se consideraba su­
jeto a impuestos.

No puede ocultarse que nadie ha experimentado tristeza al >iar 
el adiós a los fielatos: hablar de Consumos era hablar de fronteras 
dentro de una misma provincia, y las molestias que a los viajeros se 
les ocasionaban con las paradas ante aquéllos son de todos bien 
conocidas.

E u g e n i o  P o n t ó n

¿  Q U E  D IF E R E N C IA  E X IS T E  E N T R E  

UNA M AQ UINA DE CO SER AUTOMATICA

TUNA S IG M A  SU PERAUTOM ATICA ?
I

Sencillamente que lo SIG M A superautomátied trabaja en todos sentidos pudíendo incluso volver atrás en la
costuro. Por eso realizo puntos de adorno inéditos que una simple automática d p o r  bueno que sea] NO  PUEDE 
REALIZAR. Por otra parte, las simples automáticas son limitadas, ya que sólo pueden producir u n  corto número de 
combinaciones para hacer puntos de adorno. En cambio, la SIGM A SiSperautomática tiene posibilidades ItlMITA. 
DAS, pues basta cambiar unos discos pqra obtener infinitas variaciones. Por algo dicen de-ella que posee "cerebro  
mecánico"...

—Están todas vacias, bolamente quiero dar un susto a 
m i marido...

t - N la Asociación de Artistas inau- 
/** guró ayer la primera exposición 

de su joven vida: 20 años de 
edad. «Colectivamente creo —dice— 
que desde que tenía cinco años ya to 
he venido haciendo; ésta es la pri­
mera vez que expongo en solitario.. ».

Rafael Alberto, en gesto y en pa­
labra —dejemos ahora sus pinturas 
aparte— no parece hallarse en los 20 
años, sino un poco más arriba de 
ellos. Obsérvesele con poblada barba 
y bigote unido a ella por un alarga­
miento que bordea la comisura de los 
labios. No hay el menor snobismo en 
Rafael Alberto Mucha seriedad y sim­
patía. Un joven con carácter, que 
acepta el diálogo admitiendo también 
la honradez de las preguntas, no una 
inexistente mala intención. Por ejem­
plo, empezamos:

—Tu barba, ¿quiere ocultar timidez, 
juventud, o qué pretende?

—Se lleva barba por la misma ra­
zón que puede llevarse bigote. Y creo 
que a los veinte años de edad uno se 
puede permitir ese lujo sin que im­
porte to que puedan pensar los de­
más.

—¿Has notado alguna ironía a cuen­
ta de la barba?

—Es curioso; sí en La Coruña, pe­
ro no ocurre igual en grandes ciuda­
des ni en determinados pueblos pe­
queños.

—¿Qué te han dichot 
—Lo más fácil para el chiste vul­

gar; me han llamado tsFidel Castro» 
—¿Te molesta?
—Sólo por la falta de ingenio que 

demuestra alguna gente.
—He escrito tu edad. ¿Te favorece­

rá o perjudicará ser tan joven?
—No lo sé; depende de cómo lo 

tome la gente .aunque pueda ser con 
traproducente tan extremada tuventud 
Pero es agradable ser joven y hacer 
cosas de valor... que a lo mejor no se 
valoran.

—Esta exposición, ¿es una aventura 
personal, o algo más?.

U n o  o u io m a iic o  
c o s e  o s i y p u e d e  

h a c e r  s ó lo  

e s io s  d ib u jo s  
Iq u e ttfm b ié n  h a c e  

la  S IG M A  

S u p e r a u to m ^ 'c a ) »

r « r o  ta  S IG M A  

Superou tomó tico 
adem ás cose asi.
|Y s ó lo  e l lo  p u e d e  

h o c e t  e s to s  
d ib u io s  " e n  e u o f ro  

^itecaones''’
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P id o  G R A T IS  c a tá lo g o  i lu s t ra d o  o  t o d o  c o lo r  o  lo  S u cu rso l 

S I G M A  m a s  p ró x irr to  o  o  M á q u in a s  d e  C o s e r  S íg tn o , 
B G O iB A R  (G u ip ú z c o a ).

• IM1FRNATIONM


